1..1 La malquerida ley natural
Me he dado cuenta, me​diante cartas aquí publica​das y relacionadas con otra mía, de que algunos no se han enterado de lo que sig​nifica la llamada ley natu​ral. Para no remontarnos demasiado empezaré por reproducir unas afirmacio​nes contenidas en un libro sobre ética, del antiguo BUP, escrito por Pedro Fontán y Fullat: "Todos los hombres, según los grandes pensadores, llevan inscrito en lo más profundo de su naturaleza estas leyes mo​rales /.../ la ley moral es bá​sica y sustancialmente una ley natural, inscrita en el hombre a través de su ra​zón. Dicha ley moral natu​ral es universal, inmutable y evidente en sus princi​pios /.../. La conciencia mo​ral es como una especie de juez interior que condena o aprueba nuestros actos de acuerdo con aquella ley". Y conste que se trata de un texto no confesional. Por su parte, un conocido diccio​nario enciclopédico, el Salvat, define la ley natural como el dictamen de la rec​ta razón que prescribe lo que se ha de hacer o lo que debe omitirse. Me pareció curioso, hace años, tropezarme con una frase del filósofo Kant que decía: "Hay dos cosas admirables, el cielo estrellado sobre nuestras cabezas y la ley moral en nuestro espíritu".

Es importante, por cierto, distinguir entre lev y conciencia. La conciencia individual no crea la ley, sino que la aplica. Por ello resulta sugerente la comparación de la conciencia con la función del juez, que tampoco inventa la ley o la modifica según su gusto u opinión: se limita a aplicarla, con objetividad e impar​cialidad, a casos concretos. Lo cual exige, des​de luego, un conocimiento profundo de la ley y el alcance del caso. También en lo que respecta a la ley moral natural, aunque inscrita en la mente de la persona, hace falta el recto uso de la razón, con una educación adecuada. Y una formación de la conciencia y de la vo​luntad que las proteja siempre de los instin​tos, pasiones y prejuicios.

Por lo menos se constata una coincidencia general en aceptar los grandes principios de la ley natural. Se ha llamado "regla de oro" de la moral la máxima: "No quieras para los demás lo que no quieres para ti". Y el princi​pio supremo de la ley natural humana se suele expresar muy brevemente: "Haz el bien y evita el mal", y, como escribe Millán Puelles, de este principio supremo, que constituye la "sindéresis", se deducen las demás normas y preceptos éticos.

Para los cristianos las ideas son claras. El concilio Vaticano II en su constitución "Gau​dium et spes" afirma: "En lo más profundo de su conciencia descubre el hombre la existen​cia de una ley, que él no se dicta a sí mismo, pero a la cual debe obedecer /.../ una ley escri​ta por Dios en su corazón, en cuya obediencia consiste la dignidad humana y por la cual será juzgado personalmente /.../ su cumplimiento consiste en el amor de Dios y del prójimo /.../. La fidelidad a esta conciencia une a los cristianos a los demás hombres para buscar la verdad y re​solver con acierto los nume​rosos problemas morales que se presentan al indivi​duo y a la sociedad".

Para los que deseen un testimonio exhaustivo y ac​tualizado de la ley natural lo encontrarán en la encícli​ca "Veritatis splendor "", de Juan Pablo II. A la pregunta de por qué se llama natural esta ley, responde: "No por relación a la naturaleza de los seres irracionales, sino porque la razón que la pro​mulga es propia de la natu​raleza humana". Pero en​seguida aclara: "La autono​mía de la razón no puede significar la creación, por parte de la misma razón, de los valores y las normas morales /.../. La libertad de​pende fundamentalmente de la verdad /.../. El hombre debe hacer libremente el bien y evitar el mal. Pero para esto debe poder distin​guir el bien del mal. Y esto sucede, ante todo, gracias a la luz de la razón natural, re​flejo en el hombre del es​plendor del rostro de Dios /.../. Si se sugiriera una li​bertad creadora de las nor​mas morales, según las con​tingencias históricas o las diversas sociedades o culturas, tal pretendida autonomía de la razón es​taría en contradicción con la enseñanza de la Iglesia sobre la verdad del hombre. Sería la muerte de la verdadera libertad".

Y volviendo al papel de la conciencia perso​nal, aquel juez interior que aplica la ley, con​viene recordar lo que decía el converso y luego cardenal Newman: "La conciencia tiene unos derechos porque tiene unos deberes". Hay que distinguir la libertad de las conciencias, que exige el respeto de los demás, de mo​do que queden libres las personas de coaccio​nes; y la llamada libertad de conciencia, que es un engaño, ya que ella está siempre sujeta a la ley moral y no puede olvidarla ni cambiarla. Es notorio el confusionismo que a menudo sufren estos conceptos. De hecho, el hombre puede hacer caso de su conciencia o contra​riarla, aunque conozca la ley, o incluso rebe​larse contra ella y "hacer de su capa un sayo". Posee libertad "física" aparente, ilusoria, para ello, pero a costa de encadenar su autén​tica humana libertad, que consiste en la supre​macía y el dominio de la razón y de la verdad sobre la sensibilidad, la pasión y los capri​chos. Recordemos la lección evangélica: "Co​noceréis la verdad y la verdad os hará libres".
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